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Santo Tomás Moro 

Modelo de Coherencia Ética y Santidad en la Vida Pública 

Santo Tomás Moro (1478–1535) es una figura ejemplar de la coherencia entre fe, 

ética y vida pública. Su legado es particularmente relevante para los laicos, 

especialmente para quienes ocupan roles de liderazgo o participan activamente en 

la política. Como jurista, escritor, estadista y mártir, Moro es un testimonio de cómo 

la verdad y la justicia deben prevalecer por encima de las presiones del poder, 

incluso cuando esto implique sacrificios personales. 

1. Formación Humanista y Fe Profunda 

Nacido en Londres, Tomás Moro recibió una educación humanista que lo preparó 

para una vida de servicio. Estudió en Oxford y se destacó como jurista, filósofo y 

escritor. Su interés por el humanismo cristiano lo llevó a relacionarse con figuras 

como Erasmo de Róterdam, quien describió a Moro como un hombre de virtudes 

excepcionales. 

La espiritualidad de Tomás Moro era profundamente personal, marcada por la 

oración, la meditación y una estricta disciplina espiritual. Aunque vivió rodeado de 

responsabilidades políticas, nunca abandonó su búsqueda de la santidad, 

integrando su vida pública con una sólida fe en Dios. 

• Vida familiar: Moro era un esposo y padre devoto, y su hogar reflejaba su 

compromiso con la formación cristiana de sus hijos. Fomentó en su familia el 

estudio, la oración y el amor por la virtud. 

• Obra literaria: Su obra más famosa, Utopía (1516), es una reflexión sobre la 

justicia, la equidad y la moralidad en la sociedad. Aunque escrita en un 

contexto literario, su visión de una sociedad ideal sigue inspirando debates 

éticos y políticos (Guy, 2000). 

2. Servicio Público y Compromiso con el Bien Común 

Tomás Moro ocupó diversos cargos en el gobierno inglés, incluyendo el de Canciller 

del Reino, convirtiéndose en el primer laico en ocupar esta posición. En su servicio 

público, Moro se destacó por su compromiso con la justicia, la imparcialidad y el 

bienestar de los más vulnerables. 
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• Imparcialidad y justicia: Como abogado y juez, Moro era conocido por su 

capacidad de aplicar la ley de manera justa, asegurándose de que los más 

pobres y marginados tuvieran acceso a la justicia. 

• Ética administrativa: En una época marcada por la corrupción, Moro se 

destacó por su integridad, rechazando sobornos y priorizando siempre el bien 

común sobre los intereses personales o políticos. 

3. Defensa de la Conciencia y la Verdad 

El conflicto que definió la vida de Tomás Moro fue su negativa a aceptar el Acta de 

Supremacía de Enrique VIII, que declaraba al rey como cabeza de la Iglesia en 

Inglaterra. Moro, firme en su fe y en su compromiso con la verdad, se negó a firmar 

el acta, defendiendo la autoridad del Papa y la unidad de la Iglesia. 

• Primacía de la conciencia: Para Moro, la conciencia era la voz de Dios en 

el hombre, y no podía ser silenciada por ningún poder terrenal. Su fidelidad 

a la verdad lo llevó a enfrentarse al rey, incluso sabiendo que esto pondría 

en peligro su vida. 

• Testimonio de resistencia pacífica: A diferencia de otros que buscaron 

confrontar al poder con violencia, Moro optó por la resistencia pacífica, 

confiando en la justicia divina y en el poder de la verdad para prevalecer 

(Reynolds, 2016). 

4. Martirio: Testimonio de Fe y Coraje 

El 6 de julio de 1535, Tomás Moro fue ejecutado en la Torre de Londres. En sus 

últimas palabras, declaró: “Muero siendo el buen servidor del rey, pero primero de 

Dios”. Este acto de martirio selló su testimonio de fe y su defensa de la verdad frente 

al abuso del poder político. 

• Serenidad ante la muerte: Según relatos históricos, Moro enfrentó su 

ejecución con una serenidad que impresionó a sus contemporáneos, 

ofreciendo un testimonio de esperanza y confianza en la justicia divina. 

• Legado de valentía moral: Su martirio se convirtió en un símbolo de la lucha 

por la libertad de conciencia y la integridad personal en la vida pública. 

5. Lecciones para los Políticos y Laicos en la Vida Pública 

San Tomás Moro es un modelo atemporal para los políticos, líderes y todos los laicos 

que buscan actuar con justicia y fidelidad en la vida pública: 
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1. Coherencia entre fe y acción: Moro mostró que la vida política y la fe no 

están separadas, sino que deben integrarse de manera que la ética cristiana 

ilumine las decisiones públicas. 

2. Primacía de la verdad: En un mundo donde la política puede estar marcada 

por compromisos cuestionables, Moro recuerda que la verdad y la justicia 

son innegociables. 

3. Resistencia al relativismo: Su vida es un ejemplo de cómo la verdad 

objetiva debe prevalecer frente al relativismo y la manipulación de la ley para 

satisfacer intereses personales. 

6. Relevancia en el Contexto Actual 

San Tomás Moro sigue siendo un faro de esperanza y un modelo para quienes 

enfrentan dilemas éticos en la política y en la vida pública. En un mundo donde la 

corrupción, el abuso de poder y el relativismo moral son comunes, su vida invita a 

los cristianos a actuar con integridad y a defender la verdad, incluso frente a las 

adversidades. 

En 2000, el Papa San Juan Pablo II lo proclamó patrón de los políticos y 

gobernantes, destacando su capacidad para combinar la acción política con la 

santidad. En palabras del Papa: “En su vida y martirio, Tomás Moro muestra cómo 

la fidelidad a Dios, a la Iglesia y a los principios morales universales trasciende 

cualquier sistema político” (San Juan Pablo II, 2000). 
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